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COHRESPOND;ENTE DE LA REAL ACADÈMIA DE LA HISTORIA 
EI dílígentísímo pa-
dre Villanueva, que con 
tanta sagacidad investi-
go las antigüedades de 
nuestra Catedral gerun-
dense, tratando de la 
"sepultura común de 
Obispos" de la misma, 
en el tomo XII de su 
Viaje Literario, pàgina 
178, dice lo siguiente: 
"Los Obispos hasta to-
do el siglo XIII se ente-
rraban en la sepultura 
que había en el capitu-
lo, como se ve en el tes-
tamento del Obispo Don 
Pedró de Castellnou, y 
el del sucesor Don Ber-
nardo de Vilamarí dice 
de aquella sepultura: 
"ubi consuetum- est por-
tifices ipsius ecclesiac 
sepeliH". Pontich dice 
que los Obispos cuya 
sepultura se ignora, se 
"ha de creer que estan en la del Coro, que él llama ^"común de Obispos". Mas he registrado este 
depósito abierto a mis instancias, y con no pequeno trabajo, y hallé ser tan reducido, que ape-
nas caben en él los dos únicos cadàveres que contiene". De cuyo texto manifiestamente se de-
duce que ninguno de los dos infatigables investigadores de los usos, instituciones y lugares de 
nuestra Seo, tuvo cabal idea de lo que fue en ella la "sepultura común" de los Obispos que la 
rigieron. Por esto nos ha parecido procedente dedicar estàs líneas a exponerlo. 
"Sepultura Común de los Obispos". 
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Sarcóíago del Oblspo Arnaldo de Creixell ( f en I214>. 
A dicha "sepultu-
ra" se refieren cier-
tamente documentos 
de los siglos xn y 
xiii. Es, pues, indu-
dable que por aquel 
tiempo existió, y que 
la misma estaba en el 
Coro, no en el "capi-
tulo" de esta Iglesia, 
en la cual no había 
ningún lugar que así 
se denominarà. Però-
hace de t e n e r en 
cuenta que los docu-
mentos mencionades 
se refieren a la Cate-
dral romànica, que 
era la que a la sazón 
existia, antes del ac-
tual edificio gótico, 
que la substituyó, y aún antes de la construcción de la "cabeza" o àbside gótico, destinado a 
ampliar su capacidad en la primera mítad del siglo XIV. Si supiéramos de modo no conjetural^ 
sinó cierto, el emplazamiento del Coro en ella, facilmente deduciríamos de ahi el sitio que ocu-
paria aquella tumba. 
Ningún documento, que sepamos, aclara dicha situación; però no faltan datos indirec-
tos que la sugieran. Cuando Pontich esciibía su ''Episcopologio y Sèrie de Prehendados", que 
tan buenos servicios viene prestando por lo documentado de sus datos, había en medio del 
Coro de la Catedral una tumba cerrada con losas, sin inscripción alguna, que tanto él como el 
P. Villanueva tomaren por la sepultura que nos ocupa. Tan convencido estaba de ello el dili-
gente autor del "Vkije Literario a las Iglesias de Espana", que en su visita a esta Catedral 
en los primeros afios del pasado siglo, se procuro los permisos correspondientes para proce 
der a su abertura; abierta la cual, no halló en ella mas que un cadàver de Obispo, que era de 
Don Pedró Carles (1565-1572)» y los restos de otro, envueltos en seda y colocados sobre el ataúd 
del primero. Y constando que a dicho lugar habían sido trasladados los del Obispo Don Juan 
de Margarit (1534-1554), cuyo cadàver fue inhumado interínamente en la Capilla de Nuestra 
Senora del Claustro, no se dudó que ésos eran los sobrepuestos al enterramíento primero (Villa-
nueva, obra citada, tomo XIV, pàg. 85). Actualmente existe esa sepultura, però cubierta por 
la madera del pavimento del Coro. Ella, pues, no ofrece esclarecimiento alguno acerca de la an-
tigua que investigamos. 
> 
Consta, sin embargo, la inhumación de ciertos Prelados en la antigua sepultura del Coro, 
en los siglos Xll y xin. Tales son: Don Guillermo de Peratallada (1160-1168), Don Arnaldo de 
Creixell (1199-1214), Don Alamàn de Aiguaviva (1219-1227), Don Guillermo de Cabanellas 
(1227-1245), Don Bernardo de Vilamarí (1292-1312), etc. De Don Pedró de Castellnou sacóse 
de allí el sarcófago con sus restos, para colocarlo en el muro lateral de la capilla de Santa 
Magdalena, (actualmente del Sagrado Corazón de Jesús), donde se conserva, però sin los res-
tos. Asimismo el cadàver de Don Bernardo de Vilamarí, trasladado a esta Catedral desde Viena 
del Delfinado, donde falleció durante el Concilio Viennense, ocupa ahora un bello sarcófago 
con estàtua yacente, costeado por su sobrino y sucesor Don Guillermo de Vilamarí (1312-1318), 
en la capilla de Todos los Santos. 
No obstante, estos datos conocidos, la falta posterior de noticias acerca de la llamada 
"sepultura común" de los Prelados de esta Catedral, constituyó un verdadero enigma, a partir 
de la construcción del edificio catedralicio gótico. Y así seguiria aún la cosa, si una verdadera 
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casualidad, como ocurre muchas veces, no hubiese venido a despejar aquella incògnita en el 
ano de 1930. 
Estaba entonces el claustro de la Catedral con los muros que dan al temple enyesados, 
viéndoae el material noble de sii construcción solamente en las bóvedas y en la parte de las 
arcadas, que mira al jardín por sus cuatro lados. A poco mas de un metro de la capilla de 
Nuestra Sefiora del Claustro, llamada vulgarmente de "'Belluir'; en determinado sitio del 
muro interno notàbase periódicamente cierto vestigio de humedad que obligaba con frecuen-
cia a la renovación del revoque. Un buen dia de aquel ano, mientras se descubría la piedi'a 
del muro para proceder a revocaria de nuevo, se observo diligentemente la piedra de la antigua 
construcción, descubriendo en ella loa toscos arços de un ajimez cegado. Comprobada mas allà 
la existència de otro parigual, se vino en conocimiento de la ubicacíón del Aula capitular de 
la antigua Seo romànica, situada entre la capilla de Nuestra Sefiora de Bellull y la torre-
campanario de la pròpia Seo, vulgarmente llamada con la mayor impropiedad, ''torre de Car-
lo-magno'\ Dicha Aula debió de ocupar un cuadro de ocho a nueve metros de iado. Enterado 
de esos importantes vestigios de construcción el Excmo. Cabildo, acordo no volver a revo-
car aquella parte del muro, límpiàndolo y dejàndolo de manifiesto, en espera de lo que fuera 
aconsejable practicar en él mas adelante. 
Quitado allí un tabique que unia el sarcófago de Arnaldo de Soler con la làpida del 
sepulcre del canónigo Escuder, que està debajo, y es de la segunda mitad del siglo XVI, apa-
recieron los àngulos de unos sarcóí'agos antigues, que sacados de allí y atentamente exami-
nados» se vio que eran de los que había contenido la antigua '*sepultura- conuhV de los Pre-
lados del siglo xii y xiii. Estaban colocados dos a dos» sobrepuestos uno al otro, a cada Iado 
de la entrada de la cavidad allí existente. En un arcosolio decorado con pintura mural del 
siglo XIV, se hallaron, como estan aún, los sareófagos, aún aquellos de los cuales había desa-
parecido la pintura, ostentaban vestigios de la decoración recibida. Todos habian tenido su 
sitio en la "'sepultura commi" de los Prelados, existente en el Coro del antiguo templo ro-
mànico, de donde se habian debido desalojar al allanar el presbiterio del mismo para nivelarlo 
con las naves, a las cuales se había de unir el nuevo àbside gótico. 
Era aquel un tiempo» en que las cosas se meditaban bíen antes de hacerlas. El Aula ca-
pitular del claustro, debido a la baja temperatura invernal allí reinante, apenas se utilizaba 
la mayor parte del afio. De hecho, uno de los acuerdos màs trascendentales de la època, el de 
construir el àbside gótico para ampliar la capacidad del templo romànico, se tomo "m volta 
•sancti Joha-nnis", que era la dependència existente entre dicho templo y el palacio del Pre-
lado. El Aula capitu-
lar del claustro, pues, 
ofrecía un buen re-
fugio a los sareófa-
gos que habian de 
desalojar la sepultu-
ra c o m ú n de los 
Obispos, situada en 
el presbiterio de la 
Catedral romànica. Y 
aquí fueron recibidos 
y con el mayor deco-
ro colocados, según 
indica el arcosolio 
existente. Casi segu-
ro que de forma pa-
recida habrían sido 
colocados los sareó-
fagos restantes, to-






con magníficas pinturas. El Aula capitular antigua habría sido en adelante la tumba común 
de Obispos, de no haberse resuelto pocos anos después proseguir las obras para la total re-
novacíón del templo catedralicio de acuerdo con el estilo artístico del nuevo àbside. En efec-
to, la prosecución de estàs obras requirió invadir el Aula capitular romànica, dejàndola re-
ducida a un pequeno espacio, con el suelo de forma trapezoidal, en e! cual los solos sarcófagos 
ya existentes no cabían mas que amontonados. Así fue cerrada aquella cavidad, que con el 
tiempo se llenó de escombres de las mismas obras, cuando ya seguramente se había perdido 
el recuerdo de su respetable contenido; habiendo sido preciso hallar de nuevo ese hueco y 
limpiarlo debidaraente. 
Al encontrarse los mencionados sarcófagos y no pudiendo permanecer decorosamente 
en dicho sitio, se impuso el trasladarlos a otra parte. Y así, dejados in situ aquéllos que 
cobijaba el arcosolio, a los de Don Arnaldo de Creixell y Don Guillermo de Cabanellas, se 
les deparó lugar a propósito en los muros de la sala que da acceso al Claustro, y a los dos 
restantes, uno de los cuales es de Don Bernardo de Vilert, se los colocó en los muros de la 
capilla de San Rafael, en el mismo Claustro. 
En el espacio que ocuparà en su dia la sepultura común de los Obispos de esta santa 
Iglesia, es decir, entre las columnas actuales de los púlpitos y el presbiterio, escogió lugar 
para su sepultura Don Jaime de Cassador, a fines del siglo xvi. Esto dio la pauta para que 
otros prelados en los siguientes siglos hicieran lo propio, con lo cual quedo dicho pavimento 
repleto de sepulturas individuales de los Obispados sucesores, desde el insigne Arévalo de 
Zuazo, y los ejemplarmente caritativo y santos Don Fr. Miguel Pontich, Don Tomàs de Lo-
renzana, y Don Florencio Lorente y Montón, hasta Don Isidro Valls y Pascual, que fue el 
ultimo de ellos. 
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